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Introducción 
 

Este estudio de 6 semanas de la pastoral sobre stewardship de los Obispos  Católi-
cos de los Estados Unidos, denominado: Stewardship: Una Respuesta del  
Discípulo, fue escrita por Sharon Hueckel, Directora de Stewardship para uso  en 
la Diócesis de Lafayette-en Indiana. Muchas parroquias en la diócesis habían estado 
participando en el proceso de RENOVACIÓN en  desarrollo bajo los auspicios de la 
Diócesis Católica de Newark, Nueva Jersey, comenzando en  el otoño de 1991. 
Aquel proceso hubiera terminado en el Adviento de 1993. Este esfuerzo “The      
Disciple as Steward,” (El Discípulo como Administrador) fue escrito para            
presentarlo a la pastoral de Obispos en la primavera de 1994, utilizando el formato y 
grupos pequeños establecidos durante los cinco años precedentes de          
RENOVACIÓN. Intenta incluir lo más posible, la sustancia de la Stewardship: la  
Respuesta de un Discípulo, y las   citas directas de aquellas cartas han sido usadas   
generalmente en todas partes. 
“El Discípulo como un Stewardship” puede también ser usado como una introduc-
ción intensiva a la Stewardship de 6-semanas por un comité de stewardship de 
parroquia antes que la parroquia  se embarque en el “programa” de  stewardship.  
 

 

Oración de la Stewardship 

 
 Señor, dador de la vida y fuente de nuestra libertad, 

Somos recordados por el salmista que tuyo es 

“la tierra y su plenitud; 

El mundo y todos los que habitan en él.” 

Nostros sabemos que es de  Tus Manos que hemos recibido todo lo que tenemos  

y lo que somos y lo que seremos. 

Bondadoso y amado Dios, entendemos que Tus nos llamas a ser discípulos de Tu   

abundancia, los conserjes de todo lo que nos has confiado. 

 Ayúdanos a usar siempre sabiamente tus dones  

Y enséñanos a compartirlos generosamente. 

Que nuestra fiel stewardship conlleve al testigo del amor de  

Cristo en nuestras vidas.  

Oramos con corazones agradecidos, en el nombre de  Jesús. 

Amén.  
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 Sesión 1 

Compartir Es: 
El Reto y la Elección 

 La pastoral define la stewardship como 
“compartiendo, estilo de vida generoso, respon-
sable arraigado en el aprendizaje cris-
tiano” (Administración, 5). No es opcional; esto es 
un resultado necesario de la fe que  profesamos. 

 
ANTECEDENTES 
 
     La palabra “stewardship” algunas veces 
sostiene una considerable carga. Muy a menudo 
comparamos la stewardship con simplemente dar 
dinero. Pero los obispos Católicos de los    Esta-
dos Unidos tenian rodeando en sus mentes algo 
mucho más amplio, cuando ellos escribieron la 
stewardship pastoral, “Stewardship: Una Re-
spuesta del Discípulo”. En la introducción a la 
carta pastoral, ellos explican detalladamente lo 
que   quieren decir con la stewardship y el acuerdo 
que es la base de su definición: 
     “Tres convicciones en particular sostienen lo 
que decimos en la carta pastoral. 1. Díscipulos 
maduros hacen una firme y consciente decisión, 
llevada a la acción, para ser los seguidores de   
Jesucristo no importa el costo para ellos mismos.  
2. Comenzando en conversión, cambio de opinión  
y en los sentimientos, este compromiso es expre-
sado no en una simple acción, ni en tampoco en 
un número de acciones en un período de tiempo, 
pero en una forma completa de vida. Esto         
significa comprometiéndose uno mismo al Señor.  
3. La stewardship es una expresión de aprendizaje, 
con el poder de cambiar como entendemos y vivi-
mos nuestras vidas. Los discípulos que practican 
la stewardship reconocen a Dios como el origen 
de vida, el donante de libertad, la fuente de todo lo 
que ellos son, lo que tienen y lo que serán. Ellos 
están agradecidos por lo que ellos han recibido e 
impacientes por cultivar sus dones de amor por 
Dios y el uno al otro" (Stewardship, 1). 

     Aunque los obispos han definido  el aprendi-
zaje y la stewardship en un simple y corto párrafo, 
el reto para vivir esa vida de stewardship de nin-
guna manera es simple. De hecho, podría ser más 
difícil en nuestro tiempo y en nuestra cultura que 
antes. Los obispos hablan de un número de de-
structivo “ismos”—materialismo, relativis-, mo, 
hedonismo, individualismo, consumismo—el cual 
ejerce una fuerte influencia en nuestra sociedad y 
la hace más difícil para nosotros en crecer como 
discípulos y para la Iglesia a vivir su misión. Ellos 
se ven a ellos mismos y a nosotros, como ciudada-
nos Católicos de una nación  rica y ponderosa que 
afronta muchas preguntas sobre su identidad y su 
papel en los años que mengúan de un siglo pre-
ocupado, los miembros de una comunidad de fe 
dotados de muchos recursos humanos y materiales 
aún a menudo inciertos sobre como sostenerlos y 
usarlos" (Stewardship, 5-6) y  ellos nos invitan a 
aceptar el cambio y hacer la opción "para renovar 
nuestro compromiso como los discípulos del 
Señor y como stewardship de sus regalos genero-
sos." 
 
PREGUNTA 
 
     ¿Qué usted ve como el mayor obstáculo(s) para 
practicar la stewardship en el contexto del 
aprendizaje Cristiano?  

 
INVOCACIÓN 
     Inicie la lectura de las Escrituras con esta corta 
oración (u otra que usted escoja) seguido de unos 
cuantos momentos de silencio: Alúmbranos, ah 
Señor con la luz de Tu verdad.  Ayúdanos a ver 
y saber lo que tu quieres que aprendamos en la 
lectura de Tu Palabra. Amén.   Entonces lea los 
pasajes en voz alta. 
 
 

Enfoque 

Experiencia Colectiva 

Escuchando su Palabra 
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Lucas 12:35-48 

“Estén preparados, vestidos y con sus lámparas 
encendidas. Sean como criados que están esper-
ando a que su amo regrese de una boda, para 
abrirle la puerta tan pronto como llegue y toque. 
Dichosos los criados a quienes su amo, al llegar 
encuentre despiertos. Les aseguro que el amo 
mismo los hará sentarse a la mesa y se dispon-
drá a serviles la comida. Dichosos si los en-
cuentra despiertos aunque llegue a la mediano-
che o de madrugada. Y sepan ustedes esto: que 
si al llegar el ladrón no dejaría que le abrieran 
su casa para robarle. Ustedes también estén pre-
parados; porque el Hijo del hombre vendrá 
cuando menos lo esperen”. 
 

Pedro le preguntó: Señor, ¿contaste esta 
parábola solamente para nosotros, o para todos? 
Dijo el Señor: ¿Quién es el mayordomo fiel y 
atento, a quien su amo deja encargado de los 
que están en su casa, para darles de comer a su 
debido tiempo? Dichoso el criado a quien su 
amo, cuando llega, lo encuentra cumpliendo 
con su deber.  De veras les digo que el amo lo 
pondrá como encargado de todos sus bienes.  
Pero si ese criado, pensando que su amo va a 
tardar en llegar, comienza a maltratar a otros 
criados , y se pone a comer, a beber y a embor-
racharse, el día que menos lo espere y a una 
hora que no sepa, llegará su amo y lo castigará, 
condenándolo a correr la misma suerte que los 
infieles. El criado que sabe lo que quiere su 
amo, pero no está preparado ni le obedece, será 
castigado con muchos golpes. Pero el criado 
que sin saberlo hace cosas que merecen castigo, 
será castigado con menos golpes. A quien 
mucho se le da también se le pedirá mucho, a 
quien mucho se le confía, se le exigirá mucho 
más. 
 

1 Corintios 4:1-2 

 

Ustedes deben considerarnos simplemente 
como ayudantes de Cristo, encargados de en-
señar los secretos del plan de Dios. Ahora bien, 
el que recibe un encargo debe mostrar que es 
digno de confianza. 

 

 
 
 

ANTECEDENTES 
 
“Un oikonomo o stewardship es aquel a quien 
el dueño de una casa le da la responsabilidad de 
cuidar la propiedad, atender los asuntos, hacer 
producir los recursos lo más posible y compartir 
los recursos con otros. La posición implica con-
fianza y responsabilidad” (Stewardship,20). 
Ambas lecturas claramente implican que es 
posible para un stewardship ser indigno de su 
posición. Jesús sugiere que un criado pudiera 
engañar la confianza de su maestro en varias 
formas — del fracaso de estar listo para la lle-
gada del maestro a embriaguez y abuso de los 
otros criados. Y Él dice explícitamente que tal 
fracaso de ejercer administración    apropiada 
será encontrado con penas severas. Pero tam-
bién, vale la pena notar que la stewardship po-
bre que resulta de la ignorancia, del fracaso de 
entender la voluntad del maestro, también 
merece del castigo. Si debemos ser administra-
dores buenos, nosotros debemos tanto saber y 
hacer la voluntad de Dios. 
. If we are to be good stewards, we must both 
know and do the will of God. ??? 

PREGUNTAS 
(Lea la Escritura de nuevo silenciosamente; en-

tonces comparta sus respuestas a estas pregun-

tas): 

• ¿Qué significa la stewardship para mí? 
 
•  La lectura del Evangelio compara la ad-

ministración con la preparación-el admi-
nistrador bueno es encontrado listo en es-
pera para servirle al maestro cuando este 
regrese. ¿En qué caminos me llama el Señor 
para estar listo? ¿Si yo realmente esperara 
que el Señor volviera en cualquier mo-
mento, que cosas debería yo cambiar para 
estar listo a su llegada? 

  
• El stewardship en la parábola es el encar-

gado de distribuir la concesión de alimento 
en el momento oportuno (Lc 12:41). ¿Qué 
dones tengo yo la responsabilidad de dis-
tribuir? ¿Lo veo claramente? ¿Cuando, y a 
quién?  

Compartiendo la Palabra 
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Señor, te damos gracias por traernos juntos en 
Tu nombre. Hemos venido a  
hablar y a escuchar,  a orar y compartir, para 
que entendamos mejor lo que significa ser Tus 
discípulos,  ser los stewardship de muchos de 
tus dones.  Creemos que  Tú estas presente en-
tre nosotros, como lo prometiste, Señor; y así 
en confianza, te  
ofrecemos nuestras oraciones: 
 Para que como el buen discípulo del Evan-
gelio,  estemos listos  para cuando el Maestro 
venga,  
   Oremos al Señor… 
  

  Señor, escucha nuestra oración. 
 

 Para que  sepamos  y hagamos lo que  Tu nos 
pides, y así seamos dignos de confianza, 
  Oremos al Señor… 
 

   Señor, escucha nuestra oración. 
  

(Aquí se da oportunidad para otra interseciones.y  
entonces concluya con la  petición de los Obispos de la 

Pastoral de Stewardship y la Oración de Stewardship:) 
 

 “Que el Espíritu Santo cuya grata acción nos 
conforta a Jesucristo y a la Iglesia, que nos 
alumbre y nos ayude a renovar nuestro com-
promiso como los discípulos del Señor y como 
stewardship de sus generosos obsequios” 
 Oremos al Señor… 
 

   Señor escucha nuestra oración. 
 

 O Señor, dador de vida y fuente de nuestra 
libertad, hemos sido recordados por el Salmista 
que tuyo es “la tierra y su plenitud; el mundo y 
todo lo que en el habita”. Sabemos que es de tu 
manos que hemos recibido todo lo que tenemos, 
lo que somos y lo que seremos. Dios de gracia y 
de amor, entendemos que Tu nos llamas para 
ser stewardship de Tu abundancia, conserjes 
de todo lo que Tu nos has confiado.  Ayúdanos 
siempre a usar tus dones sabiamente y en-
séñanos a compartirlos generosamente. Que 
nuestra stewardship fiel atestigue al amor de 
Cristo en nuestras vidas. Oramos con cora-
zones agradecidos, en el nombre de Jesús, 
Amén. Jesus’ name. Amen. 

 Juntos, hemos leído y reflexionado en partes de 
la carta de la pastoral de obispos sobre la Steward-
ship, hemos escuchado y meditado partes de la 
Escritura a fin de entender mejor la vida de 
aprendizaje y stewardship a la cual nuestra fe nos 
llama, y hemos compartido nuestras percepciones, 
nuestra experiencia, y nuestras oraciones. Pero la 
Biblia nos recuerda que "la fe sin trabajos está 
muerta" (Stg 2:26). Idealmente, compartir lo 
nuestro debería conducir a cada uno de nosotros a 
acciones constructivas y concretas a reforzar lo 
que hemos aprendido y animar nuestro cre-
cimiento en la fe. Los siguientes son algunos 
ejemplos para estimular su pensamiento: 
 
• Demostrar preparación por medio de la  

lectura y reflejarlo en los materiales para la 
próxima reunión. 

• Estar conciente de — y registre—esta se-
mana cuando usted tome un compromiso y 
le de seguimiento. ¡El stewardship fie es 
digno de confianza! 

• Si, durante el compartir, usted pensó en co-
sas de su vida que usted cambiaría si usted 
creyó que el regreso del Señor era inma-
nente, elija uno y tome los primeros pasos 
para cambiarlo esta semana.  

• Haga una lista de los dones que son suyos 
para compartir. Determine cuales son los  
más indecisos para compartir y reflexione 
sobre las razones para su desacuerdo. 

 
 
 Debido a que esas intenciones que hemos de-
finido más claramente son las que con mayor 
probabilidad hacemos, escriba sus intenciones de  
“seguimiento” aquí, y compártalos con el grupo si 
se siente cómodo en hacerlo. 
 
         
 
         
 
         
 
         
 
         
 
 Fecha      
    

Oración Seguimiento 
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          Somos llamados a ser discípulos. Primero 
debemos ser por lo tanto, buenos stewardship de 
nuestras propias vocaciones- la toma de       deci-
siones, aceptación, y realización de los papeles y 
responsabilidades a las cuales el Señor nos ha 
llamado. 

ANTECEDENTES 
 
  El Segundo Concilio de Vaticano tenía este 
consejo sobre nuestra vocación Cristiana: "Cada 
persona debería andar decididamente según sus 
propios dones personales y deberes en el camino 
de una fe viva que despierta la esperanza y trabaja 
por la caridad" (Lumen Gentium, 41). En la pas-
toral de stewardship, los Obispos americanos 
tomaron este mismo tema de la vocación personal, 
diciendo, "la vocación cristiana es esencialmente 
un llamado para ser un discípulo del llamado de 
Jesús…el llamado de Jesús es urgente. Él no dice 
a la gente seguirlo en algún tiempo  venidero, pero 
aquí y ahora — en este momento, en estas circun-
stancias.  No debe haber demora. 
 
 "Convertirse en un discípulo de Jesucristo con-
duce naturalmente a la práctica de stewardship. 
Esta realidad unida, aprendizaje y stewardship, 
luego arregle la tela de una vida cristiana en la 
cual cada día es vivida en una relación íntima, 
personal con el Señor … Reflejado por los pris-
mas de vocaciones individuales innumerables, 
Está forma de vida encarna y expresa una misión 
de Cristo: hacer la voluntad de Dios, proclamar las 
buenas noticias  de la salvación, curar al afligido, 
sentir cariño por hermanas de alguien y hermanos, 
dar la vida –la vida al máximo-como lo hizo Jesús. 
 
 “Seguir a Jesús es el trabajo de toda una vida. 
En cada paso uno es desafiado para seguir ade-
lante, aceptando y viviendo la voluntad de Dios. 
” (Administración 12-14).  
 

PREGUNTA 
 
  ¿Cree usted que usted ha sido llamado? ¿Qué 
experiencias en su vida han re-enforzado o vali-
dado su fe en ese llamado? 

INVOCACIÓN 
 
 Comience la lectura de la Escritura con esta 
corta oración (o cualquiera otra de su preferencia)
seguido de unos breves momentos de silencio: : 
‘Señor ayúdanos a escuchar Tu voz y tu volun-
tad para nosotros mientras leemos estas 
sagradas Escrituras’. Amén. Entonces lea los 
pasajes en voz alta.  
 
Jeremia 1:4-8 

Y vino a mí la palabra del SEÑOR, diciendo:  
  Antes que yo te formara en el seno materno, te 
conocí, 
         y antes que nacieras, te consagré, 
         te puse por profeta a las naciones      
Entonces dije: ¡Ah, Señor DIOS! 
         He aquí, no sé hablar, 
         porque soy joven.  Pero el SEÑOR me dijo: 
         No digas: "Soy joven", 
         porque a donde quiera que te envíe, irás, 
         y todo lo que te mande, dirás  
         No tengas temor ante ellos, 
         porque contigo estoy para librarte--declara el  
         SEÑOR  
 

Juan 1:35-50 

Al dia siguiente Juan estaba otra vez allí con dos 
de sus discípulos vio a Jesús que pasaba, y dijo: 
He ahí el Cordero de Dios. Y los dos discípulos le 
oyeron hablar, y  siguieron a Jesús.  Jesús se 
volvió, y viendo que le se-  guían, les dijo: ¿Qué 
buscáis? Y ellos le dijeron: Rabí (que traducido 
quiere decir Maestro),  ¿dónde te hospedas?     Él 
les dijo:  Venid y veréis. Entonces fueron y vieron 
dónde se hospedaba; y se quedaron con Él aquel 
día, porque era como la hora décima.   Uno de los 
dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús era 
Andrés, hermano de Simón Pedro.  El encontró 
primero a su hermano Simón, y le dijo: Hemos 

Sesión 2 

El Llamado 

Enfoque 

Escuchando el Llamado 

Compartiendo la Experiencia 
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discípulos, uno de los que era Andrés, el camino a 
Jesús, el Cordero de Dios. Andrés siguió a Jesús y 
trajo a Simón Pedro y Felipe. Felipe por su parte, 
trajo a Natanael. En nuestro tiempo, también,  
otros dentro de la comunidad de la fe nos ayudan a 
discernir, aceptar, y vivir nuestras vocaciones. 
Entonces, nosotros, como aquellos primeros 
discípulos, ayudamos a otros a oír la voz del Señor 
en sus vidas y responder. 

PREGUNTAS 
(Lea silenciosamente las Escrituras de nuevo; 

luego comparta sus respuestas a estas preguntas:) 
 

• Jeremias protestó de que él era muy joven 
para responder al llamado de Dios, ¿cuáles 
son las razones por las que yo vacilo en  
responder al llamado de Dios?   

 

• ¿Quién en mi vida ha sido un ejemplo so-
bresaliente de aquel que haya escuchado el 
llamado de Dios y haya respondido a este? 
¿Cómo él o ella han demostrado la Buena 
stewardship? 

 

• ¿Quién me ha ayudado —en mi familia, en 
el trabajo, en la Iglesia—a entender y vivir 
el llamado de Dios en mi vida? ¿Cómo? 

 Dios nos llama a cada uno individualmente, y 
nos ama incondicionalmente. Él nos llama 
primero a amarlo, sanándonos y fortaleciéndonos, 
para escuchar y contestar su llamado en círculos 
que se ensanchan —en nuestras familias, en   
nuestra Iglesia, en nuestras vecindades, en nuestro 
mundo… 
 

  “Señor, nos hemos reunido para es-
cuchar la voz de tu hijo en el Evangelio. Él 
nos ha    dotado del poder de Su Espíritu  y 
nos ha dado la oportunidad de contestar ’sí’ 
o ’no.’ Ayúdanos a aceptar la invitación 
de Jesús de seguirlo a Él, de tomar Su      
Evangelio como una guia y compartir 
con otros creyentes.  Llénanos con el 
Espíritu Santo el cual es la señal de su 
presencia. Abre nuestros  corazones para 

hallado al Mesías (que traducido quiere decir el 
ungido). Entonces lo trajo a Jesús. Jesús 
mirándolo, dijo: Tú eres Simón, hijo de Juan; tú 
serás llamado    Cefas (que quiere decir: Pedro) Al 
día siguiente Jesús se propuso salir para Galilea, y 
encontró a Felipe, y le dijo: Sígueme.  Felipe era 
de Betsaida, de la ciudad de Andrés y de Pedro.  
Felipe encontró a Natanael y le dijo: Hemos 
hallado a aquel de quien escribió Moisés en la ley, 
y también los profetas, a Jesús de Nazaret, el hijo 
de José.  Natanael le dijo: ¿Puede algo bueno salir 
de Nazaret? Felipe le dijo: Ven, y ve. Jesús vió 
venir a Natanael y dijo de él: He aquí un 
verdadero israelita en quien no hay engaño. 
Natanael le dijo: “¿Cómo es que me conoces? 
Jesús le respondió : Antes de que Felipe te 
llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te 
vi. Natanael le respondió: Rabí, tú eres el Hijo de 
Dios, tú eres el Rey de Israel. Respondió Jesús y 
le dijo: ¿Porque te dije que te vi debajo de la 
higuera, crees? Cosas mayores que éstas verás”  
 
ANTECEDENTES 
 El llamado de Jesús siempre es único y per-
sonal. ¡En efecto, Dios le dice a Jeremias que él lo 
había designado profeta antes de que él hubiera 
sido concebido! Y Dios no aceptará las protestas 
de Jeremias de que él es demasiado joven para 
aceptar el llamado-- hay gente a quien Jeremias 
deberia acudir, palabras que Jeremias solo debe 
hablar para que la voluntad de Dios se  lleve a 
cabo. ¡Los profetas del Antiguo testamento, los 
discípulos del Nuevo Testamento, y hasta nosotros 
mismos no somos convocados como una 
muchedumbre anónima, pero como individuos 
únicos y no repetibles. ¿"Cómo me conocía 
usted?" Nathanael pregunta a Jesús, "antes de Que 
Felipe te llamara, yo te había visto bajo la hi-
guera," ¡viene la respuesta!  
 
Jesús sabe nuestras historias personales, nuestras 
fuerzas, nuestras debilidades; Él tiene en mente  
un objetivo particular para cada uno de nosotros. 
"Sólo en el desplegar de la historia de nuestras 
vidas y sus acontecimientos está el plan eterno de 
D i o s  r e v e l a d o  a  c a d a  u n o  d e 
nosotros”  (Christifideles Laice, 58). 
 
 Aunque este llamado único no es oído en el ais-
lamiento. Juan el Bautista mostró a sus dos 

Compartiendo la Palabra 

Oración 
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compartir los dones que primero tu has 
compartido con nosotros”. 
(Oportunidad para la oración compartida.) 

  “Padre, ayúdanos a estar en la paz que   
viene de Jesús, desde un Mundo que nos dice 
que estamos en sus manos. Somos queridos, 
somos especiales, y estamos bendecidos. 
Ayúdanos a pasar las barreras del don de la 
vida eterna como una llama que nunca 
muere, una llama que alumbra los caminos 
de nuestro viaje. Fortalécenos a continuar 
con la alegría del Espíritu Santo por el que 
Tu nos has invitado y compartido con 
nosotros la vida y la paz de Jesús. Por toda la 
abundancia de su bondad te damos gracias y 
alabanzas. 

(Estracto de Small Group Sharing Option A for Season 5 [Evangelización] del 
proceso de RENOVACIÓN, Derechos Reservados ©1981, 1984, 1988 por la 
Diócesis  Católica  Romana de Newark, New Jersey, y usada con permiso de 
Paulist Press.) 

 

     Juntos hemos leído y reflexionado en partes la 
carta pastoral de los obispos sobre stewardship, 
hemos escuchado y meditado sobre porciones de 
la Escritura, de manera de entender mejor la vida 
de aprendizaje y stewardship  a los cuales nuestra 
fe nos llama, y hemos compartido  nuestras  per-
cepciones, nuestras experiencias y nuestras ora-
ciones. Pero Jesús no sólo nos llama hacia él, Él 
también nos envia al servicio— “Éntonces llamó a 
los Doce comenzó a enviarlos de dos en dos (Mar 
6:7). Idealmente, fuera de nuestro    compartir de-
bería guiarnos a cada familia a      acciones con-
structivas y concretas para reenforzar lo que he-
mos aprendido y ha motivado nuestro crecimiento 
en la fe. 
 
 
 

 
 

  

Los siguientes son algunos ejemplos para          
estimular nuestro pensamiento: 
 
• Si compartiendo, usted hace el llamado a 

una persona que ha  influido en el desarrolo 
de su fe, escriba una nota para agredecerle a 
él/ella.  

 

• Ore diariamente por el discernimiento.  ¿A 
qué lo está llamando el Señor? ¿ Para qué  
lo está llamando el Señor? ¿ Hacia quién lo 
está mandando a usted? ¿Qué tendría que 
decirle usted a ellos?  

 

• ¿Hay alguien dentro de su esfera de influen-
cia que podria ser ayudado por una palabra 
precisa  o una sugerencia o una amable 
sugerencia?  Haga un esfuerzo por hablar 
con esta persona esta semana.  

 

• Inscríbase para ayudar al Equipo RCIA de 
la Parroquia de manera  que se ajuste a sus 
talentos y responsabilidad—ayudando a dar 
la bienvenida a los indagadores, a ser padri-
nos, a dar los refrescos para las reuniones. 

 

 Debido a que esas intenciones que hemos de-
finido más claramente son las que con mayor 
probabilidad abarcaremos,  escriba su 
"seguimiento" aqui, y comparta con el grupo si se 
siente a gusto en hacerlo. 
 
         
 
         
 
         
 
         
 
         
 
         
    
  Fecha:       

Seguimiento 
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 Sesión 3 

La manera de Jesús 

   La vida de Jesús es el modelo para la adminis-
tración Cristiana. En Su auto-vaciamiento, no  
vemos la abnegación para su propio bien, pero 
mejor dicho echando a un lado su propio yo a fin 
de llenarse de la voluntad de Dios. 
 

 
ANTECEDENTES 
 
 “Jesús es el maestro supremo de la adminis-
tración del Cristianismo, ya que él es  cuando él es 
de cada otro aspecto de la vida humana; y en en-
señanza de Jesús y vida de auto-entrega es funda-
mental. Ahora podría parecer que la auto-entrega 
tiene poco que ver con la stewardship, pero en el 
caso de Jesús que no es tal. Su auto- entrega no es 
la auto-negación estéril para su propio bien; mejor 
dicho en echarse a un lado, Él está lleno de la vol-
untad del Padre y él está realizado en sólo esta 
manera; Mi alimento debe ser la voluntad de  
quién me envió y hacer su trabajo' (Juan 4:34). 
 
 “La misión de Jesús es restarurar el buen orden 
la casa de Dios, la cual el pecado ha interrumpido. 
No solamente Él ha cumplido perfectamente  este 
objetivo, pero también, llamando discípulos, los 
autoriza a colaborar con él;  el trabajo de rescate 
para ellos y de parte de otros" (Stewardship, 19). 
 
 
PREGUNTA 
 
 ¿Qué cualidades en la vida de Jesús brindan un 
estándar en el cual podemos medir nuestras 
propias vidas y stewardship? 
 

  

INVOCACIÓN 
 
 Comience la lectura de las Escrituars con esta 
corta oración (u otra de su preferencia) seguido 
por unos cuantos minutos de silencio: “Abre 
nuestros oídos, Señor,  para que podamos es-
cuchar claramente el mensaje de Tu Palabra. 
Luego, abre nuestros corazones para que  po-
damos compartir generosamente uno con otros 
y comprender mejor para que Tú nos estás lla-
mando hoy.  Amén.”  Luego lea el pasaje en voz 
alta.  
 
Mateo 25:14-30 

En el reino de Dios pasará lo mismo que 
sucedió cierta vez con un hombre que decidió 
irse de viaje. Llamó a sus empleados y les en-
cargó su dinero. El hombre sabía muy bien lo 
que cada uno podía hacer. Por eso, a uno de 
ellos le entregó cinco mil monedas, a otro dos 
mil y a otro mil. Luego se fue de viaje.  El 
empleado que había recibido cinco mil mone-
das hizo negocios con ellas y logró ganar otras 
cinco mil. El que recibió dos mil monedas 
ganó otras dos mil. Pero el que recibió mil 
monedas fue y las escondió bajo tierra.  
"Mucho tiempo después, el hombre que se 
había ido de viaje regresó y quiso arreglar 
cuentas con sus empleados. Llegó el que había 
recibido cinco mil monedas, se las entregó 
junto con otras cinco mil y le dijo: Señor, 
usted me dio cinco mil monedas y aquí tiene 
otras cinco mil que yo gané. Su amo le 
dijo:¡Excelente! Eres un empleado bueno y se 
puede confiar en ti. Ya que cuidaste bien lo 
poco que te di, ahora voy a encargarte cosas 
más importantes. Vamos a celebrarlo. 
Después llegó el empleado que había recibido 
dos mil monedas y le dijo: Señor, usted me 
dio dos mil monedas y aquí tiene otras dos mil 
que yo gané. El hombre le contestó: 
¡Excelente! Eres un empleado bueno y  se 
puede confiar en ti. Ya que cuidaste bien lo 
poco que te di, ahora voy a encargarte cosas 
más importantes. Vamos a celebrarlo. Por 

Escuchando la Palabra 
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último, llegó el empleado que había recibido 
mil monedas y dijo: ‘Señor, yo sabía que 
usted es un hombre muy exigente, que pide 
hasta lo imposible. Me dió miedo y escondí el 
dinero bajo tierra. Aquí le devuelvo exacta-
mente sus mil monedas’. El hombre le res-
pondió: ‘Eres un empleado malo y perezoso. 
Si sabías que soy muy exigente, ¿por qué no 
llevaste el dinero al banco? Al volver, yo reci-
biría el dinero que te di, más los intereses’. 
Entonces, el hombre dijo a sus ayudantes: 
"Quítenle a este las mil monedas y dénselas al 
que tiene diez mil.  Porque al que tiene mucho 
se le dará más, y le sobrará; pero al que no 
tiene nada, hasta lo poco que tiene se le qui-
tará. Y a este empleado inútil, échenlo afuera, 
a la oscuridad; allí tendrá tanto miedo que 
llorará y rechinará los dientes” 

 
Marcos 10:17-30 

“Mientras Jesús iba de camino, un hombre llegó 
corriendo, se arrodilló delante de él y le 
preguntó: Maestro bueno, dime, ¿qué debo ha-
cer para tener vida eterna?  Jesús le contestó:  
‘¿Por qué dices que soy bueno? Sólo Dios es 
bueno. Tú conoces bien los mandamientos: No 
mates; no seas infiel en el matrimonio; no 
robes; no mientas para hacerle daño a otra per-
sona; no hagas trampas; respeta a tu padre y a 
tu madre’. El hombre le dijo: ‘Maestro, todos 
esos mandamientos los he obedecido desde que 
era niño.  Jesús lo miró con amor y le dijo: 
‘Sólo te falta hacer una cosa. Ve y vende todo 
lo que tienes, y da el dinero a los pobres. Así, 
Dios te dará un gran premio en el cielo. Luego 
ven y conviértete en uno de mis seguidores’.  
Al oír esto, el hombre se puso muy triste y se 
fue desanimado, porque era muy rico.  Jesús 
miró a su alrededor y dijo a sus discípulos: ‘¡Es 
muy difícil que una persona rica acepte a Dios 
como su rey!’. Los discípulos se sorprendieron 
al oír eso, pero Jesús volvió a decirles:  
‘Amigos, ¡es muy difícil entrar al reino de 
Dios!  Es más fácil que un camello pase por el 
ojo de una aguja, a que una persona rica entre 
en el reino de Dios’.  Los discípulos se sor-
prendieron mucho al oír lo que Jesús dijo, y 
comentaban entre ellos: ‘Entonces, ¿quién po-
drá salvarse?   Jesús los miró y les dijo: ‘Para 
los seres humanos eso es imposible. Pero todo 

es posible para Dios’. Pedro le dijo: ‘Recuerda 
que nosotros hemos dejado todo lo que 
teníamos y te hemos seguido’. Jesús les re-
spondió:  ‘Les aseguro que si alguno ha dejado 
algo por seguirme y por anunciar las buenas 
noticias, recibirá su premio. Si ha dejado a sus 
hermanos o hermanas, a su padre o a su madre, 
a sus hijos, su casa o algún terreno, recibirá en 
esta vida cien veces más casas, terrenos y famil-
iares, aunque también será maltratado por sus 
enemigos. Y cuando muera, vivirá con Dios 
para siempre. 
 

ANTECEDENTES 
 

 “Las piezas de oro de [la primera] historia 
significa mucho además del dinero. Todos los bie-
nes temporales y espirituales son creados por y 
vienen de Dios. Es cierto que todos los seres hu-
manos tienen: los regalos espirituales como fe, 
esperanza y amor, los talentos del cuerpo y cere-
bro, aprecian relaciones con familia y amigos, 
bienes materiales, los logros de genio humano y 
habilidad, el mundo  en sí mismo. Un día Dios 
pedirá una contabilidad del uso que cada persona 
había hecho de la parte particular de estos bienes 
confiados a él o ella. 

 Cada uno será medido al nivel de su vocación 
individual. Cada uno ha recibido una 'suma dife-
rente '—a la mezcla única de talentos, oportuni-
dades, desafíos, debilidad y fuerzas, los modos 
potenciales del servicio y respuesta — en que el 
Maestro espera una compensación. Él juzgará a 
individuos según lo que ellos han hecho con que 
se les dió" (Stewardship, 20). 
 

 En la segunda historia, un hombre joven rico se 
acerca a Jesús para preguntar que le costará a él 
para heredar la vida eterna. Entonces, indispuesto 
a pagar el precio, se aleja dolorosamente ; y Jesús 
reflexiona que es más fácil para un camello para 
pasar por el ojo de una aguja que para un hombre 
rico entrar en el Reino de Dios. Aunque descono-
cido a nuestros oídos, la referencia de Jesús habría 
tenido sentido a sus oyentes. "La aguja" era una 
entrada estrecha en una muralla por la cual un 
camello podría ser conducido, pero sólo, sin peso 
y doblando sus rodillas; la respuesta de Jesús sig-
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 Un  formato posible está en comenzar el grupo 
con expresiones de agradecimiento, respondiendo: 
“Te damos gracias y alabanzas oh 
Señor” (Ejemplo: “Por tenernos aquí juntos … Te 
damos gracias y alabanzas.”) 
 
Cuando ya todos que han ofrecido hacer peti-
ciones  de acción de gracias, el grupo  está en   
silencio, invítelos a considerar, silenciosmente las  
 
veces en que ellos han fallado en compartir o mal-
usado estos dones, diciendo “Recordemos en  
silencio los dones que no hemos usado       
sabiamente y el momento en que hemos fallado 
en compartir nuestros dones con otros”. 
 Después de una reflexión en silencio, resuma 
diciendo: “Escucha las oraciones de nuestros 
corazones, oh Señor... Con el grupo                
respondiendo, “Perdónanos Señor, y enséñanos 
a  compartir tus dones” 
 
 Continue con estas oraciones atribuídas a Santa 
Catalina de Siena: "Oh Padre tierno,  Tú nos 
diste mucho más de lo que alguna vez          
pensamos en pedirte. Gracias, y de nuevo    
gracias, Padre, por habernos concedido     
nuestras  peticiones, y por habernos concedido 
aquellas cosas que nunca pensamos que        
necesitamos o buscamos." 
 
 Luego concluya con la perfecta oración de Jesús 
para la llegada del Reino:  “Padre Nuestro…” 

 Juntos hemos leído y reflexionado en partes la 
carta pastoral de los obispos sobre stewardship, 
hemos escuchado y meditado la Escritura en por-
ciones, para entender mejor la vida de aprendizaje 
y stewardship a los cuales la fe nos llama, y he-
mos compartido nuestra nueva percepción, nuestra 
experiencia y nuestras oraciones. Pero seremos 
como el hombre rico quien se alejó triste y sin 
cambios, a menos que compartiendo lo nuestro 
nos lleve aquí a acciones constructivas y concretas 
que refuercen lo que hemos aprendido y motivado 
nuestro crecimiento en la fe.  Los siguientes son 
algunos ejemplos que estimulan su pensamiento: 
 
• Si mientras compartian, usted indentificó 

alguno de los talentos “enterrados”, 

nifica realmente que aunque sea posible para un 
hombre rico entrar en el cielo, es difícil y no 
gratis. Peter entonces adelante explora el costo de 
la stewardship y pregunta sobre los incentivos 
 
por dichos sacrificios diciendo a Jesús: ‘Hemos 
dado todo y te hemos seguido’  (Mr 10:28). “La 
respuesta de Cristo es más de lo que Pedro o 
cualquier otro discípulo pudiera razonablemente 
esperar o negociar por...Renunciando significa 
recibir más, incluyendo más responsabilidad como 
un stewardship; entre las cosecuencias de vivir  de 
este modo estará la persecución; y aunque a través 
del aprendizaje y la stewardship se establecen los 
términos necesarios de vida Cristiana en este 
mundo, ellos tienen su recompensa final en otra 
vida” (Stewardship, 21). 
 

PREGUNTAS 
 

(Vuelva a leer silenciosamente las Escrituras y 

luego comparta sus respuestas a estas preguntas:) 
 

• ¿Qué talentos se me han confiados? ¿Cuáles 
he multiplicado? ¿Cuáles he enterrado? 

 

• Jesús le pidió al joven hombre rico que 
vendiera lo que tenía y lo diera a los pobres 
para tener riqueza en el cielo. ¿Qué respues-
tas podría tener Jesús para mí si se me   hi-
ciera la misma pregunta? 

 

• ¿Quién de mi familia parece haberse ven-
cido más por el bien del Evangelio? ¿Qué 
recompensa, si hay alguna, ha existido para 
ese sacrificio? ¿Qué me aleja de hacer lo 
mismo? 

 

Las lecturas para esta sesión nos llaman a ser un 
conteo de nuestras bendiciones y dar gracias por 
ellas, y considerar si hemos sido responsables  al 
usar esos  dones por nuestro bien y por el bien de 
otros.  Ellos también nos piden reflexionar con 
devoción en que lado de nuestro corazón entero 
está el compromiso para la llegada del Reino de 
Dios. 

Compartiendo la Palabra 

Oración 
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resuelva esta semana para determinar como 
podrían usarlo y tomar el primer paso para 
lograrlo. 

 
• Ofrezca tiempo o dinero para ayudar a los 

pobres en su comunidad—a conseguir al-
bergue para los que no tienen un techo, un 
comedor para necesitados, o  “Habitat para 
la Humanidad” u otra agencia la cual sirva  

para ayudar a los menos afortunados 
 

Reflexione sobre que tan rico es usted                   
verdaderamente. Haga una lista de las bendiciones 
materiales y espirituales que usted disfruta y da 
gracias.    Encuentre la manera de compartir estas         
bendiciones con otros. 
  
 En vista de que aquellas intenciones que más 
claramente hemos definido,  serán las que 
probablemente abarcaremos, escriba sus           
intenciones para "llevar a cabo" aquí   y             
compartirlas con el grupo si usted se siente 
cómodo (a)  en hacerlo. 
 
         
 
         
 
         
 
         
 
         
 
         
    
 Fecha:       
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   Nuestra vocación Cristiana nos llama a colabo-
rar con Dios en el trabajo de la creación y coope-
rar con Dios en el trabajo de la redención.  Esta 
colaboración y cooperación son sellos de la       
stewardship en su nivel más profundo. 

ANTECEDENTES 
 
 La stewardship de la creación involucra el cui-
dado y el cultivo del mundo el cual Dios el crea-
dor,  nos ha confiado. Esto incluye la alegre apre-
ciación por las maravillas de la naturaleza, la pro-
tección y preservación del medio ambiente, re-
speto y protección por la vida humana, y el desen-
volvimiento de este mundo por medio de nuestro 
trabajo.  “Cada uno tiene un poco de    responsa-
bilidad natural de una parte del mundo y una obli-
gación en cuidarlo para reconocer el dominio de 
Dios.  Pero también hay aquellos que podrían ser 
llamados stewardship por la gracia 
 El Bautismo hace a los Cristianos stewardship de 
este tipo, capaces de actuar explicitamente de 
parte de Dios, cultiviando y sirviendo la porción 
del mundo confiado a sus cuidados.  Encontramos 
el perfecto modelo de dicha stewardship en el 
Señor.‘En él toda la plenitud estuvo contenta en 
morar y por él , para reconciliar todas las cosas 
para él, creando la paz por la sangre de su cruz 
(Cor 1:19-20); y finalmente será él quien 'pasa el 
reino a su Dios y Padre' (1 Cor 15:24) 
(Stewardship, 28). 
  
 El bautismo nos hace 'un clero real' (1 Punto 
2:9), llamados para ofrecer el mundo — y 
nosotros mismos — al Señor. La parte de lo que 
este implica es la stewardship buena de nuestro 
tiempo encontrando oportunidades de tales cosas 
como oración en familia, lectura de Escritura, 
visitas al Santo Sacramento, y  la Misa de días de 
semana.  También se extiende a la transfromación  
del sufrimiento por la penitencia voluntaria.  
 
“Por la penitencia voluntariamente aceptada una 

Sesión 4 

Viviendo como un Stewardship 

persona gradualmente es liberada de aquellos    
obstáculos del aprendizaje Cristiano el cual una 
cultura secularizada exaltando satisfacción indivi- 
dual, se ubica a la manera de uno. 
 Estos obstáculos incluyen no sólo la búsqueda de 
placer, pero avaricia, un ansia por la ilusión del 
dominio absoluto y control, valorando a personas 
sin referirse a su Creador, individualismo exce-
sivo, y por último el miedo a la muerte no aliviada 
p o r  l a  e s p e r a n z a  p a r a  l a  v i d a 
eterna" (Administración, 29) 
 
PREGUNTA 
 ¿En su vida, cómo ha experimentado usted la 
co-creación con Dios? 
INVOCACIÓN 
 Comience la lectura de las Escrituras con esta 
corta oración (u otra de su preferencia) seguida de 

un momento de silencio: “Espíritu Santo,  tu   
repartiste las aguas de la creación.  Ahora 
recúbrenos mientras leemos estas palabras de 
la    Escritura y  ayúdanos a conocer e          
identificar nuestros dones. Amén.” Entonces lea 
los pasos en voz alta. 
 
Genesis 1:26-30 
 Y Dios dijo: “Hagámos al hombre a nuestra im-
agen y semejanza. Dejad que ejerza dominio sobre 
los peces del mar, las aves del cielo, y el ganado, 
y todos los animales salvajes y todas las criaturas 
que se arrastran en la tierra.” 
 
Dios creó al hombre a su imagen 
  Lo creó a la divina imagen de Dios: 
  Hombre y mujer los creó. 
Dios los bendijo diciendo: Sean fértiles  y multi-
plíquense;  llenen la tierra y sométanla. Tengan 
dominio sobre los peces del mar y las aves  del 
cielo y todo  ser viviente que se mueve sobre la   
Tierra. Dios también dijo: “Miren, yo os he 
dado toda planta que da semilla sobre toda la 
tierra y todo árbol que tiene fruto que da se-
milla; esto os servirá de alimento;  y todos los 
animales de la tierra, todas las aves del cielo, y 
todas las criaturas vivientes que se mueve en la 
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tierra, yo les doy todas las plantas verdes de 
alimento”  Y así fue. 

 
1 Corintios 12:4-11 

Pues bien, hay diversidad de dones pero el 
Espíritu es el mismo; hay diversidad de ministe-
rios pero el Señor es el mismo; hay diversidad 
de actividades pero Dios quien hace todas las 
cosas en todos, es el mismo. A cada individuo 
le es dada la manifestación del Espíritu para el 
bien de todos. A unos Dios les da por el 
Espíritu palabra de sabiduría; a otros, por el 
mismo Espíritu, palabra de conocimiento; a 
otros, fe por medio del mismo Espíritu; a otros, 
y por ese mismo Espíritu, dones para sanar en-
fermos; a otros, poderes milagrosos; a otros, 
profecía; a otros, el discernir espíritus; a otros, 
el hablar en diversas lenguas; y a otros, el inter-
pretar lenguas. Todo esto lo hace un mismo y 
único Espíritu, quien reparte a cada uno según 
él lo determina. 

 
 ANTECEDENTES 
 

  Estas lecturas nos recuerdan que todo en la 
creación—objetos materiales así como los dones 
del  Espíritu—se nos dieron  para nuestro uso y 
cuidado. Una vez John Cardinal Newman dijo, 
“Déjenos dominar esta verdad grande y simple, 
que todos los materiales ricos y las producciones 
de esta palabra, siendo propiedad de Dios, son 
necesarios  para el servicio de Dios; y el pecado 
sólo, solamente el pecado, los dirige a un objetivo 
diferente" (Sermones Parroquiales y Claros [San 
Francisco: Ignatius Press, 1987], 1368). Los   
obispos continúan explicando "el pecado hace que 
la gente gire en torno a si misma; a ser aferradas y 
explotadoras por posesiones y otras personas; 
acostumbrarse a conducir relaciones no por los 
estándares de stewardship generosa, pero por el 
cálculo del interés propio: ¿Qué hay allí para mí?' 
Constantemente, los Cristianos deben pedir a Dios 
por la gracia de la conversión: la gracia de saber  
quiénes son ellos, a quien ellos pertenecen, como 
ellos deben vivir — la gracia de arrepentirse,  
cambiarse y crecer, la gracia a convertirse en bue-
nos discípulos y stewardship. El Espíritu de 
Sabiduría ycoraje ayuda a las personas a buscar el 
perdó El Espíritu de sabiduría y coraje ayuda a la 
gente a buscar el perdón y ser consciente, ante 
todo su olvido, que el trabajo más importante de 

sus vidas debe  ser discípulos de Jesús. Así, la 
stewardship de discípulos no es reducible sólo a 
una tarea u otra. Esto implica cubrir, cultivar, dis-
frutar, compartir — y a veces también dando — 
de los bienes de la vida humana" (Stewardship, 
28-29) 

 
PREGUNTAS 
 

(Lea las Escrituras de nuevo silenciosamente; 

luego comparta sus respuestas a estas preguntas:) 
 

• ¿Qué significa para mi pensar que yo fui 
creado a la imagen de Dios? ¿De que forma 
esta idea afecta mi relación con otros o  con  

       Dios? 
 

• Claramente bienes materiales—todo lo que 
viene de la tierra de recursos naturales  a 
productos manufacturados-son distribuidos 
desigualmente alrededor del mundo. ¿Soy 
yo "el encargado de mi hermano" con una 
responsabilidad de reducir voluntariamente 
mi consumo para asegurar que hay sufi-
ciente para otros? ¿Como  veo nuestra inter-
desconexión  y la interdependencia? 

 
• ¿Cuál de los dones espirituales menciona-

dos se me han dado?  ¿Cuándo y cómo los 
he usado para el “bien común”? 

 
 

 
Comience rezando la oración de acción de gracias, 
de manera responsorial o en unísono: 

Una Letanía de Acción de Gracias 
Canten alabanzas al Señor por los dones de la 
creación .  ¡Por que Dios ha hecho maravillas! 
Canten alabanzas al Señor por el día y la noche. 
 ¡Porque el Señor ha hecho maravillas!  Canten 
alabanzas por el mar, el cielo y tierra.  ¡Por que 
el Señor ha hecho maravillas! Den gracias  por el 
sol, la luna y las estrellas.  ¡Por que El Señor ha 
hecho maravillas! 
Por las plantas y por los animales, por los peces y 
por las aves  
   ¡El señor ha hecho maravillas! 
 Por toda la creación que es nuestra ahora para 
compartir,  ¡Canten alabanzas al dador de todo! 

Compartiendo la Palabra 

Oración 
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Canten alabanzas al Espíritu, dador de dones, 
Señor ayúdanos a discernirlos y compartirlos. 
La Sabiduría y el conocimiento, la sanación y la fe, 
Señor ayúdanos a conocerlos y compartirlos 
La profecía, los idiomas, Fuertes hechos con poder, 
¡Señor ayúdanos a nombrarlos y a compartirlos! 
  Canten alabanzas a Nuestro Dios por estos   
dones para la Iglesia! 
¡Por que Él ha hecho maravillas!  
 
 Te ofrecemos las Gracias, oh Señor por toda la 
creación. Escúchanos mientras venimos agradecida-
mente ante ti para recordar Tu bondad y pedirte 
que continues bendiciéndonos  (Aquí se aprovecha 
para la oración compartida y la respuesta) 
 

(Respuesta sugerida:) Señor, escúcha nuestras 
oraciones y ayúdanos a compartir tus dones. 
 

(Concluya orando juntos el Padre Nuestro o la 
Oración de Stewardship:)  
 
 Oh Señor, dador de vida y fuente de     nues-
tra libertad, somos recordados por el Salmista 
que tuyos son la tierra y su plenitud; el mundo 
y lo que en él habita”. Sabemos que es de tus 
manos que hemos recibido todo lo que tenemos, 
lo que somos y lo que seremos . Dios de Gracia 
y amor, comprendemos que tu nos llamas para 
ser los stewardship de Tu abundancia, los con-
serjes de todo lo que  Tú nos has confiado. 
Ayúdanos siempre a usar Tus dones sabia-
mente y enséñanos a compartirlos gen-
erosamente. Que nuestra fiel stewardship 
conlleve el testigo del amor de Cristo en nues-
tras vidas.  Oramos con     corazones agradeci-
dos en el nombre de Jesús, Amén.  

 

Juntos, hemos leído y reflexionado en partes la 
carta pastoral de los obispos sobre stewardship, 
hemos escuchado y meditado en porciones de la 
Escritura para un mejor entendimiento de la vida 
del aprendizaje y stewardship a las cuales nos 
llama nuestra fe, y hemos compartido nuestras 
percepciones, nuestras experiencias y nuestras 
oraciones. Pero el título de esta sesión es 
“Viviendo 
 
“Viviendo como un Stewardship” de manera que, 
idealmente nuestro compartir deberá conducirnos 

a cada uno de nosotros a acciones      constructi-
vas, concretas que nos ayuden a vivir lo que he-
mos aprendido y animar nuestro crecimiento en la 
fe.  A continuación algunos ejemplos para estimu-
lar sus pensamientos: 
 

• Santa Elizabeth de Seton, dijo una vez 
“Debemos vivir simplemente más de lo que 
otros  puedan simplemente vivir”. Esta se-
mana, voluntariamente haga sin escatimo  --
una rosca con su café o una bebida rápida 
para el almuerzo, por ejemplo–  el  dinero 
que hubiera gastado, major dónelo a una 
agencia devota al desarrollo de las naciones 
del “tercer mundo” o la disminución de la 
pobreza. 

 
• Si mientras comparte, usted ha identificado 

un don espiritual que no está usando,       
reflexione en como usted podría usarlo 
“para algún beneficio” como dice San 
Pablo. Llame a su parroquia y sea           
voluntario si es apropiado. 

 
• Vaya a Misa en dias de semana o celebre el 

Sacramento de reconciliación esta semana.. 
 
• Pase tiempo meditando en como  su trabajo 

diario es una señal de su stewardship.  ¿En 
que formas usted “colabora con Dios en el 
trabajo de la creación” o “coopera con Dios 
en el trabajo de redención” en sus activi-
dades de día-a– día? 

 
En vista de que aquellas intenciones que más 
claramente hemos definido,  serán las que 
probablemente abarcaremos, escriba sus           
intenciones paara "llevar a cabo" aquí   y             
compartirlas con el grupo si usted se siente 
cómodo (a) en hacerlo. 
 
         
 
         
 
         
 
         
 
  Date:       

 

SEGUIMIENTO 
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     Como miembros bautizados de la Iglesia, so-
mos llamados a ser administradores de la Iglesia, 
compartiendo la responsabilidad para su misión. 
También estamos invitados a ponernos al servicio 
de toda la familia humana. 
 

ANTECEDENTES 
 
 Stewardship de la Iglesia significa apreciar y 
promover los dones de todos usando nuestros 
propios talentos para participar en/y apoyar la 
misión de la Iglesia: proclamar y enseñar, servir  y 
santificar."Esta participación toma formas      
diferentes según los dones diferentes de las perso-
nas y oficinas, pero hay una obligación fundamen-
tal que proviene del sacramento de bautismo (cf: 
Papa Juan Pablo II, Christifideles Laisi, 15): que 
gente coloque sus dones, sus recursos –por sí mis-
mos-al servicio de Dios en/y a través de la iglesia. 
Aquí también, Jesús es el modelo. Incluso aunque 
su entrega propia es única, es dentro del poder de 
los discípulos, y un deber, que ellos fueran admi- 
nistradores generosos de la iglesia, dando libre-
mente su tiempo, talento, y tesoro" (Stewardship, 
34). 
 El enfoque en la stewardship a menudo  se refi-
ere a dar, pero el dar no se da sin recompensa. En 
las palabras de San Francisco de Asis “es dando 
que recibimos” La poeta, Elizabeth Barrett 
Browning lo puso de esta manera: 
 Un hombre pobre servido por tí, te hará rico  
  Un enfermo servido por tí, te hará fuerte 
 Aunque tu mismo serás servido en todos los 
sentidos 
 De servicio que tu rindas 

(Un Drama del Exilio) 

 

El entendimiento de esto hace nuestra               
stewardship no una carga para ser llevada    cansa-
damente a los hombros, pero una oportunidad para 
ser abrazada con alegría. 
 

Sesión 5 

La Manera de Jesús 

PREGUNTA 
 
 ¿Cuándo se ha encontrado usted ayudado y curado por 
aquellos que usted intenta ayudar y curar? 

INVOCACIÓN 
 
 Comience la lectura de las Escrituras con esta 
corta oración (u otra de su preferencia) seguida 
por unos cuantos momentos de silencio: “Ven 
Señor Jesús!  Tu prometistes que cuando una o 
dos personas se reunen en Tu nombre, Tu tam-
bién allí estarás. Ayúdanos a verte en la lectura 
de la Tu Palabra. Amén.”  entonces lea el 
siguiente pasaje en voz alta: 
 
Efesios 4:1-7, 11-16 

Yo pues, preso en el Señor, les ruego que   an-
den como es digno de la vocación a la  que 
fueron llamados, con toda humildad y manse-
dumbre, soportándose los unos a  otros con pa-
ciencia en amor, esforzándose por guardar la 
unidad del Espíritu en el vínculo de la paz;  un 
cuerpo, y un Espíritu, como también fueron 
llamados en una misma esperanza de su voca-
ción; un Señor, una fe, un bautismo; un Dios y 
Padre de todos, el cual está sobre todos, y por 
todos, y en todos. Pero la gracia fue dada a cada 
uno de nosotros según la medida del regalo de 
Cristo…y el nos dió unos como apóstoles, otros 
como profetas, otros como evangelistas, otros 
como pastores y maestros, para equipar a los 
que forman la iglesia  para el trabajo del minis-
terio, construyendo el cuerpo de Cristo, para 
que todos  nos atemos a la unidad de fe y cono-
cimiento del Hijo de Dios, al hombre perfecto, a 
la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; 
para que ya no seamos como niños, sacudidos 
por las olas y llevados de aquí para allá por todo 
viento de doctrina, por la astucia de los hom-
bres, por las artimañas engañosas del error; sino 
que hablando la verdad en amor, crezcamos en 
todos los aspectos en aquel que es la cabeza, es 
decir, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien con-
certado y unido entre sí por todas las coyunturas 

Enfoque 

Compartiendo la Experiencia 

Escuchando la Palabra  
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que se ayudan mutuamente, según la actividad 
propia de cada miembro, recibe su crecimiento 
para ir edificándose en amor. 

 
Marcos 8:1-8 

En aquellos dias cuando de nuevo había una 
gran multitud y nada para comer, el convocó a 
sus discípulos y dijo: “"Mi corazón está con-
movido de compasión por la muchedumbre, 
porque ellos han estado conmigo  durante tres 
días y no tienen nada que comer. Si los mando 
hambrientos a sus casas, ellos padecerán por el 
camino, y algunos de ellos han venido desde 
gran distancia". "Sus discípulos le contestaron, 
¿dónde puede alguien conseguir suficiente pan 
para satisfacerlos aquí en este lugar desierto? 
Todavía él les preguntó, "Cuántos panes tienen 
ustedes?" "Siete," ellos  contestaron. Él ordenó 
que la muchedumbre se sentara en la tierra. En-
tonces tomando los 7 panes dió gracias, los par-
tió, y los dió a sus discipulos para repartirlos, y 
ellos los distribuyeron a la muchedumbre. Ellos 
también tenian unos cuantos peces.    Los 
bendijo y ordenó que los repartieran también. 
Ellos     comieron y estuvieron satisfechos.  
Recogieron los fragmentos dejados sobre siete 
cestas. Había aproximadamente cuatro mil per-
sonas. 

 
ANTECEDENTES 
 “Aquellos que entran al nuevo pacto de Jesús, 
se hayan así mismos creciendo en la unión de 
mentes y corazones con otros quienes también han 
respondido al llamado de Dios. Elllos encuentran 
sus corazones y mentes expandiédose para abrazar 
a todos los hombres y mujeres, especialmente 
aquellos en necesidad, en una comunicación de 
piedad y amor. 
 “ La Eucaristía es la gran señal y agente 
de esta expansiva comunión de caridad “ Porque 
la rodaja de pan, nosotros pensamos que aunque 
muchos somos un cuerpo, ya que tenemos parte 
del pan  (1 Cor 10:17). Aquí la gente disfruta una     
unión única con Cristo y el uno con el otro.  Aquí 
está su amor—por cierto, su propio que fluye en 
sus discípulos y, por ellos y su práctica de stew-
ardship, a la raza humana entera. Aquí Jesús 
renueva su acto que forma un pacto de la fidelidad 
perfecta a Dios, también haciendo lo posible para 
nosotros de cooperar. En la Eucaristía, los Cris-

tianos reafirman su participación en el nuevo 
pacto, ellos dan gracias a Dios por bendiciónes 
recibidas y ellos refuerzan sus obligaciones del 
compromiso el uno al otro como miembros de la 
comunidad de alianza que forma Jesús. 
 
¿Y qué traen los Cristianos  a la celebración de la 
Eucaristía y la unión a la ofrenda de Jesús? Sus 
vidas como discípulos Cristianos: las vocaciones  
personales y la stewardship que ellos han       ex-
perimentando  con respecto a ellos, y sus con-
tribuciones al gran trabajo de restaurar todas las 
cosas en Cristo. Los discípulos dan gracias a Dios 
por los dones recibidos y luchan por compartirlos 
con otros”. (Stewardship, 37). 
 

 
PREGUNTAS 
(Lea silenciosamente la Escritura de nuevo; luego 

comparta sus respuestas a estas preguntas:) 
 

•  San Pablo realmente está hablando sobre 
stewardship cuando invita a los Efesios  "a 
vivir en la manera digna al llamado que 
[ellos] han recibido" y  "vivir la verdad  en 
amor". ¿"Qué significa eso para mí como 
un  Católico del siglo veinte? 

• ¿Habrá más para la stewardship de la    
Iglesia además de donaciones de “tiempo,  
talento y tesoro”? 

• Una interpretación del relato  del   Evan-
gelio dice que dones compartidos de Dios 
siempre serán más que suficiente. ¿Qué 
conexiones veo entre la Eucaristía y la    
stewardship? 

• Si hemos encontrado este grupo como un 
ejemplo de la “unión de mentes y almas” 
como dicen los Obispos, ¿qué podremos 
hacer nosotros para asegurar que esta uni-
dad no se perderá cuando las seis sesiones 
hayan terminado? 

 
 
 

  
 

 
  

  

Compartiendo la palabra 
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Comience la oración para esta sesión con esta 
oración responsorial, basada en el canto “un Pan, 
Un Cuerpo, por  John Foley, S.J.: 
 

 Un Pan, un Cuerpo, oh Señor de todos 
  ¡Pensamos que muchos serán uno en Tí! 
 Gentiles o Judíos, vecinos o extraños, 
 ¡Nosotros que somos muchos, el Señor nos 
hará uno! 
 

 Sirviente o libre, trabajador o mayordomo. 
 ¡Nosotros que somos muchos, el Señor nos 
hará uno! Mujer u hombre, niño en cre-
cimiento 
 ¡Nosotros que somos muchos, el Señor nos 
hará uno! 
  
     Un Pan, un Cuerpo, oh Señor de todos 
 ¡Nosotros que somos muchos, el Señor nos 
hará uno! 
 Muchos los dones, mucho el trabajo  
  ¡Uno es su fuente, eres tú! 
 Grano de los campos, dispersado y cultivado 
   ¡Juntado y compartido, eres Tú! 
 Uvas en la vid, madurada y esprimida 
  ¡Desahogado y compartido, eres Tú! 
 
 Un pan, un cuerpo, oh Señor de todos, 
  ¡Que somos muchos somos conectados en Tí! 
 
(De tiempo para la oración  compartida, y con-
cluya  rezando juntos esta oración de steward-
ship:) 
 
 “Oh Señor misericordioso, tu mano está 
abierta para satisfacer las necesidades de cada 
criatura viviente. Haznos seres agradecidos de 
tu amada providencia; y permítenos recordar 
la cuenta que algun día daremos, que seamos 
fieles stewardshipde tus Buenos bienes; por 
Jesucristo nuestro Señor, quien contigo y el 
Espíritu  Santo vive y reina, un sólo Dios, por 
siempre y para siempre, Amén” 
 

Tomado del libro A Book of Family Prayers, derechos reservados  
©1979 por Gabe Huck y usado con permiso de  HarperCollins San 
Francisco.   
 

 Juntos hemos leído y reflexionado en partes la 
carta pastoral del Obispo sobre stewardship, he-
mos escuchado y meditado sobre la Escritura, para 

un mejor entendimiento de la vida del aprendizaje 
y stewardship, a la cual nos llama nuestra fe, y 
hemos compartido nuestras percepciones, nuestras 
experiencias y, nuestras oraciones. Pero San Pablo 
nos invita a contruir el cuerpo de Cristo —  retán-
donos a comprometernos nosotros mismos a ac-
ciones contructivas y concretas para reinforzar lo 
que hemos aprendido y alienta nuestro cre-
cimiento en la fe. 
 
 Los siguientes son algunos ejemplos para es-
timular nuestro pensamiento: 
 
• Ore diariamente por cada miembro de este 

grupo, individualmente y por nombre. 
 
• Haga planes para asistir a Misa juntos en 

grupo, tal vez invite compañeros de cuarto, 
esposos, o amigos a que lo acompañen. 

 
• Escriba una nota de “Gracias” a alguien 

cuya “stewardship de la Iglesia” haya hecho 
una diferencia en su vida. Esto pudiera ser 
una padrino de bautismo o de confirmación, 
un maestro, el director del grupo de música, 
o cualquiera otra persona cuyo ministerio 
haya mejorado su práctica o entendimiento 
de la fe. 

 
• Lea y reflexione sobre las Escrituras asig-

nadas para la misa de esta semana. Asista a 
la Misa durante la semana en su propia par-
roquia o una iglesia cerca del lugar de su 
trabajo. 

 
 En vista de que aquellas intenciones que hemos 
definido más claramente,  serán las que probable-
mente abarcaremos, escriba sus intenciones por 
"llevar a cabo" aquí y compartirlas con el grupo si 
usted se siente cómodo (a) en hacerlo 
         
 
         
 
         
 
         
    
  Fecha:       

Seguimiento 
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 Sesión 6 

El Administrador Cristiano 

        
 El Steward Cristiano“..recibe los dones de 
Dios agradecidamente,  los aprecia y los atiende 
de una manera responsable, los comparte en justi-
cia y amor con otros y los devuelve con aumento 
al Señor" (Administración, 8). 
 

 
ANTECEDENTES 
 
 “Los buenos stewards entienden que ellos de-
ben compartir con otros lo que ellos han recibido, 
que esto debe hacerse de una manera oportuna y 
que Dios los hará responsables por que tan bien o 
mal  lo hicieron…” 
 
 “En la vida de discípulos, sin embargo, algo 
más debe venir antes de practicar la                  
stewardship. Ellos necesitan un destello de  per-
spicacia-a cierto modo de ver — por que ellos ven 
al mundo y su relación en una luz fresca, 
nueva" (Stewardship, 41). Esto es la perspicacia, 
esta gracia repentina de ver a Dios, presente y ac-
tivo, con los trabajos de la creación y en los 
movimientos del corazón humano, que pone al 
discípulo en el camino de la stewardship cristiana. 
 
  Los stewards cristianos deben ser concienzu-
dos—recuerdan la insistencia de San Pablo: "es 
por supuesto requerido de los stewards que ellos 
sean considerados de confianza" (1 Cor 4:2). Los 
stewards cristianos son también generosos, pero 
de amor así como deber. Después de que toda la 
Escritura dice: Sirva el uno al otro por el amor … 
Aguanten las cargas de un otro, y entonces usted 
realizará la ley de Cristo" (Gal 5:13, 6:2). 
 
 “La vida del steward cristiano, vivida en la imi-
tación de Cristo, es desafiante, hasta difícil desde 
muchos puntos de vista; pero tanto aquí como a 
continuación está cargada de alegría intensa. 
joy. [Christian stewards] look forward in hope to 
hearing the Master’s ???!! 

 
intensa. Los stewards cristianos parecen avan-
zados en la esperanza como deberían ser las 
palabras del Maestro dirigidas a aquellos que han 
vivido como discípulos fieles en su práctica de  
stewardship: “Vengan, ustedes bendecidos por mi 
Padre. Hereden el reino listo para ustedes desde la 
Creación del mundo (Ma 25:34) (Administración 
42-43) 
 
PREGUNTA 
 
 El Arzobispo Thomas Murphy, uno de los 
autores de la pastoral de stewardship, hace un 
llamado que se pregunte a si mismo mientras él 
afrontaba una seria cirugía. "Qué poseo, y qué me 
posee a mí?".  Hágase aquella pregunta. ¿Qué dice 
su respuesta sobre la stewardship? 
 

INVOCACIÓN 
 
 Inicie la lectura de las Escrituras con esta corta 
oración (u otra que usted escoja) seguida por unos 
cuantos momentos de silencio: “¡Ven Espíritu 
Santo! Inflama los corazones de tus fieles,        
enciende en ellos el fuego de Tu amor. Amén. 
Luego lea los pasajes en voz alta.  
 

Luke 1:26-56 

Y al sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado 
por Dios a una ciudad de Galilea llamada 
Nazaret, a una virgen desposada con un hom-
bre que se llamaba José, de los descendientes 
de David; y el nombre de la virgen era María. 
Y entrando el ángel, le dijo: ¡Salve, llena eres 
de gracia! El Señor está contigo; bendita eres 
tú entre las mujeres. Pero ella se turbó mucho 
por estas palabras, y se preguntaba qué clase 
de saludo sería éste. Y el ángel le dijo: No 
temas, María, porque has hallado gracia de-
lante de Dios. Y he aquí, concebirás en tu 
seno y darás a luz un hijo, y le pondrás por 
nombre Jesús. Este será grande y será llamado 
Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el 
trono de su padre David; y reinará sobre la 

Enfoque 

Compartiendo la Experiencia 

Escuchando la Palabra 
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casa de Jacob para siempre, y su reino no 
tendr tendrá fin. Entonces María dijo al 
ángel: ¿Cómo será esto, puesto que soy 
virgen? Respondiendo el ángel, le dijo: El 
Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder 
del Altísimo te cubrirá con su sombra; por 
eso lo santo que nacerá será llamado Hijo 
de Dios. Y he aquí, tu parienta Isabel en 
su vejez también ha concebido un hijo; y 
este es el sexto mes para ella, la que 
llamaban estéril. Porque ninguna cosa será 
imposible para Dios. Entonces María dijo: 
He aquí la sierva del Señor; hágase con-
migo conforme a tu palabra. Y el ángel se 
fue de su presencia  
En esos días María se levantó y fue           
apresuradamente a la región montañosa, a una 
ciudad de Judá; y entró en casa de Zacarías y 
saludó a Isabel. Y aconteció que cuando    
Isabel oyó el saludo de María, la criatura saltó 
en su vientre; e Isabel fue llena del Espíritu 
Santo, y exclamó a gran voz y dijo: ¡Bendita 
tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu 
vientre!  Por qué me ha acontecido esto a mí, 
que la madre de mi Señor venga a mí? Porque 
he aquí, apenas la voz de tu      saludo llegó a 
mis oídos, la criatura saltó de gozo en mi vi-
entre.. Y bienaventurada la que creyó que ten-
drá cumplimiento lo que le fue dicho de parte 
del Señor.” 
 

 Entonces María dijo: Proclama mi alma la 
grandeza del Señor   y mi espíritu se regocija 
en Dios mi Salvador.    Porque ha mirado la 
humilde condición de esta su sierva; 
pues he aquí, desde ahora en adelante todas 
las generaciones me tendrán por bienaven-
turada.    Porque grandes cosas me ha hecho el 
Poderoso; y santo es su nombre.  Y de        
generación en generación es su misericordia 
para los que le temen.  Ha hecho proezas con 
su brazo;  ha esparcido a los soberbios en el 
pensamiento de sus corazones. Ha quitado a 
los poderosos de sus tronos; y ha exaltado a 
los humildes;  ha colmado de bienes a los 
hambrientos y ha despedido a los ricos con las 
manos vacías. Ha ayudado a Israel, su siervo, 
para recuerdo de su misericordia Tal como 
dijo a nuestros padres, Abram y a su de-

scendencia para siempre.Y María se quedó 
con Isabelcomo tres meses, y después regresó 
a su casa”. 

 
Santiago 1:16-27 

Amados hermanos míos, no os engañéis. Toda 
buena dádiva y todo don perfecto viene de lo 
alto, desciende del Padre de las luces, con el 
cual no hay cambio ni sombra de variación. 
En el ejercicio de su voluntad, El nos hizo 
nacer por la palabra de verdad, para que 
fuéramos las primicias de sus criaturas, hace-
dores de la palabra. 
 
Sepan esto, mis amados hermanos. Pero que 
cada uno este atento a oír, lento para hablar, 
lento para la ira; pues la ira del hombre no 
obra la justicia de Dios. Por lo cual, 
desechando toda inmundicia y todo resto de 
malicia, recibida con humildad la palabra im-
plantada, que es poderosa para salvar vuestras 
almas.  
 
Sed hacedores de la palabra y no solamente 
oidores que se engañan a sí mismos. Porque si 
alguno es oidor de la palabra, y no hacedor, es 
semejante a un hombre que mira su rostro 
natural en un espejo; pues después de mirarse 
a sí mismo e irse, inmediatamente se olvida de 
qué clase de persona es. Pero el que mira at-
entamente a la ley perfecta, la ley de la liber-
tad, y permanece en ella, no habiéndose 
vuelto un oidor olvidadizo sino un hacedor 
efectivo éste será bendecido en lo que hace.  
 
 Si alguno se cree religioso, pero no refrena su 
lengua, sino que engaña a su propio corazón, 
la religión del tal es vana. La religión pura y 
sin mácula delante de nuestro Dios y Padre es 
ésta: visitar a los huérfanos y a las viudas en 
sus aflicciones, y guardarse sin mancha del 
mundo.  
 

ANTECEDENTES 
“Después de Jesús ha sido la Santa Virgen María 
quien por su más perfecto ejemplo enseña el sig-
nificado del discipulado y la administración en su 
amplio sentido. Todos los elementos esenciales 
fueron encontrados en su vida: Ella fue llamada y 
dotada por Dios, ella respondió generosamente 
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Sanamente creativamente y prudentemente, ella 
entendió su papel divinamente asignado como la : 
“sirvienta” en términos de servicio y fidelidad.”  
 
“En la luz de todo esto, sólo nos queda hacernos 
esta pregunta: ¿Deseamos también ser discípulos 
de Jesucristo? El espíritu está listo para mostrar-
nos el camino—un camino en donde la steward-
ship es parte de ella.” (Stewardship, 44).  
 

 

PREGUNTAS 
 

(Vuelva a leer las escrituras silenciosamente; 

luego comparta sus respuestas a estas preguntas:) 
 

• María fue una Buena discípula en grandes y 
pequeñas formas. Ella dijo “Sí!” a la Encar-
nación—un ejemplo que pudiera ser algo 
intimidante para nosotros. Pero ella sólo fue 
en caridad a ayudar a su prima Isabel, du-
rante los tres meses de embarazo de Isa-
bel— uin ejemplo sencillo que puede inspi-
rarnos a servir. ¿Es María un ejemplo que 
me inspira o me intimida?  ¿Por qué? 

 

• “El Todopoderoso ha hecho grandes cosas 
por mí, dice María en la Magnificat. “Cada 
regalo perfecto viene de arriba” dice    
Santiago.  La stewardship es la fuente de 
nuestras riquezas, dice. ¿Qué grandes cosas 
ha hecho Dios por mi?  ¿Cuales son los do-
nes perfectos que ÉL nos ha dado?  

 

• ¿Qué respuesta he dado/daré al Señor por 
Sus dones? ¿Soy un hacedor de la palabra y 
no solamente un “oyente”? 

 

 
 Ya que esta sesión se enfoca en María como el 
primer y mejor ejemplo de la stewardship Cristi-
ana, sera apropiado iniciar la porción de la oración 
de esta sesión con el Angelus: 
 V. El Angel le dió a Maria el mensaje de  
   Dios. 
 R. y ella concebió por el Espíritu Santo.  
   Santa, María… 
 V. “Soy la humilde sirviente del Señor:  

 R. Deja que se cumpla la voluntad de  
   acuerdo a tu palabra” Santa  María... 
 V. Y la palabra se hizo carne 
 R. y vive entre nosotros. Santa María… 
 V. Ruega por nosotros, santa Madre de Dios, 
 R. para que podamos merecernos las  
         promesas de Cristo. 
 Oremos. 
     Señor llena nuestros corazones con tu  
   gracia: 
 Una vez, por medio del mensaje del angel 
 Nos revelastes la encarnación de tu Hijo; 
 Ahora, a través de este sufrimiento y muerte,      
    guianos a la Gloria de su resurrection 
   Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. 
 R. Amén 
 
(De un tiempo para compartir la oración, luego 

concluya esta sesión orando juntos la Oración de 

la Stewardship o esta oración de compromiso:) 

  

Señor, nos hemos reunido por varias semanas 
para hablar y escuchar, a orar y compartir, a 
fin de entender más claramente que es lo que 
significa para tus discípulos. Ayúdanos a es-
cuchar y contestar Tu llamado en nuestras vi-
das. Ayúdanos a reconocer y ser agradecidos 
por todos Tus dones para nosotros, usándolos  
sabiamente y compartiéndolos generosamente. 
Ahora, juntos e individualmente, nos compro-
metemos nosotros mismos nuevamente a ser 
fieles seguidores de Jesús. Ayúdanos a ser dis-
cipulos agradecidos, dignos de tu confianza, de 
todo lo que nos has dado, Señor que tu    ad-
ministración pueda ser el testigo de Tu amor y 
bondad en nuestras vidas.  Se lo pedimos a 
Jesús, en nombre del Señor.  Amén. 
 

 
 Juntos hemos leído y reflexionado en partes la 
carta pastoral de los obispos sobre stewardship, 
hemos escuchado y meditado la Escritura en por-
ciones, para entender mejor la vida de aprendizaje 
y stewardship a los cuales la fe nos llama, y he-
mos compartido nuestra nueva percepción, nuestra 
experiencia y nuestras oraciones. Pero si es que 
vamos a ser hacedores de la palabra y no solo es-
cuchantes”, nuestro compartir debe llevarnos a 

Compartiendo la Palabra 

Oración Seguimiento 
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dor y haga la oración cada mañana. 
 En vista de que aquellas intenciones que más 
claramente hemos definido,  serán las que 
probablemente abarcaremos, escriba sus           
intenciones para "llevar a cabo" aquí   y             
compartirlas con el grupo si usted se siente 
cómodo (a)  en hacerlo. 
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
 Fecha:       
 
 
 
 
 
 
 

Música sugerida para  “El Discípulo como Steward” 
      
¡Estos cantos han sido seleccionados para reflejar los temas de las seis semanas  de “El Discípulo como 
Steward” y uno o más puede ser usado al inicio de una sesión como una especie de “rito de      reunión”, 
como una instroducción  para marcar las pautas del segmento de oración, o no del todo, según los gustos 
y talentos del grupo! Ellos fueron elegidos de Flor y Canto,  porque éstos son las cantos de uso común 
en la Diócesis de Lafayette-Indiana. Obviamente, este no es una lista exhaustiva y otros    títulos de otras 
fuentes podrían ser usados igualmente con eficacia. 

Sesión 1 “Demos Gracias al Señor #644 (Flor  y Canto) 
 “Todo lo que Tengo”  #702 (F y C) 
 “Vienen con Alegría”  Entrada  F yC #562 
 
Session 2 “Juntos como Hermanos” Entrada #575 
 “Himno de Alegría” F y C, Entrada #632 
 “Alegría de Vivir “: F yC #555 
 “Aquí Estamos Señor”  F yC#712, Entrada#551 
 “ Pescador de Hombres”  F y C#709 
 
Session 3  “Te conocimos al Partir el Pan” Entrada #594 
 “El Viñador” F y C #673, Entrada #674 F y C 
 “Un pueblo que Camina #706 F y C 
 
Session 4 “Envia Tu Espíritu” Entrada #516 F y C 

cada uno de nosotros a acciones constructivas, 
concretas para reinforzar lo que hemos aprendido 
y nos amina a crecer en la fe.  Los siguientes son 
algunos ejemplos para estimular nuestro     pen-
samiento: 
 

•   Rece el “Ave María”, diaria y lentamente,  
     reflexionando su disposición para hacer la  
     voluntad de Dios. ¿Qué tan listo y dispuesto  
     estoy yo?  
 
• Evalue su stewardship usando las categorías 

tradicionales de tiempo, talento, y tesoro. 
Haga una lista de las maneras que usted da su 
tiempo y talento a la Iglesia y la comunidad. 
¿Qué parte de ingresos le da usted la su parro-
quia? ¿Qué parte a otra institución benéfica 
digna? 

 
• ¡Santiago fue despectivo con aquellos que 

miraron sus propias caras en un espejo, luego 
se marcharon y pronto olvidaron como se 
veian! Pegue una copia de la oración de ad-
ministración en el espejo de su baño para re-
cordarse a que se parece un buen administra-

 “Somos el Cuerpo de Cristo” Entrada #576 F yC 
 “Pueblo Libre”  #711 F y C 
 
Session 5 “Una Espiga” Entrada F yC #590 
 “Pan de Vida” Entrada #591 F y C 
 “La Cena del Señor”  F y C#592  
   Entrada #569 Vamos Cantando al Señor (F yC) 

 “Que Alegría Cuando me dijeron” F y C# 571 
 “Cantaré Alabanzas al Señor” F y C #621 
 “No Hay Dios tan Grande #631 (F yC)  
  “Santa María del Camino” F y C #447 
 
Session 6 “Dios te Salve María” F y C #445 
 “¿Oh María, Madre Mía” F y C #456 
 “Quiero Decir que sí” F y C #458    
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Para copias adicionales contacte al a Oficina de Administración de la: 
 

Diócesis de Dodge City  
910 Central  

Dodge City KS 67801 
 

Teléfono: 620-227-1537 
Fax: 620-227-1545 

 
www.dcdiocese.org 


